
 Año  XXIV       Número 1183     18 de agosto,  2024      Diócesis de Ciudad Guzmán  

La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL
20º Domingo Ordinario

Ser pan: identidad y misión
En el evangelio de hoy, Jesús se presenta como pan. Dice que es el pan vivo y 
que da vida eterna a quien lo coma. Su identidad es ser pan; su misión es dar vida.

Después de la multiplicación de los 
panes y los pescados, Jesús se fue a 
Cafarnaúm y, en la sinagoga, hizo esta 
reflexión sobre el pan de la vida dado 
por Dios. Ahí se reveló como el pan vivo 
bajado del cielo y prometió la vida para 
siempre a quien lo coma.

Jesús se iba dando día a día en el 
servicio a los demás, especialmente a los 
enfermos, los descartados, los pecadores, 
los hambrientos, y quienes lo recibían 
encontraban la salud, la acogida, el perdón, 
la saciedad… en una palabra: la vida. Por 
eso es pan vivo que da vida, la vida en 
abundancia, la vida eterna, a quien lo come.

Y no solo se dio diariamente, sino que se ofreció totalmente para ser comido y 
bebido. Para los judíos, la carne y la sangre representaban a la persona completa. 
Por eso Jesús invita a que comamos su carne y bebamos su sangre, que lo 
aceptemos en el corazón, para convertirnos también, unidos a Él, en pan y para 
que demos vida a la comunidad, a la sociedad, al mundo.

Esto quiere decir que nuestra identidad de discípulos y discípulas es ser pan de 
vida y nuestra misión es dar vida a los demás, sobre todo a los pobres, los enfermos, 
los migrantes, a los que han perdido la esperanza y el sentido de la vida.

Búscanos en Internet en www.elpuente.org.mx

Escuchar al Espíritu 
para convertirnos a la misión

14a. Asamblea Diocesana Post-Sinodal

Objetivo: poner en común lo que 
las comunidades compartieron sobre 
la realidad eclesial que se vive en las 

comunidades, para reconocer el rostro 
actual de nuestra Iglesia diocesana.  

Del 12 al 14 de agosto nuestro obispo Herculano, los sacerdotes y 
seglares representantes de todas las parroquias de nuestra diócesis 

se reunieron en Asamblea en  “El Dorado”, municipio de Sayula, Jalisco.

La Asamblea fue “una experiencia de Dios, una experiencia de fe y una 
experiencia de Iglesia”, como deseó nuestro Obispo Don Herculano 

en su saludo de bienvenida a los asambleístas.

En un ambiente de alegría y oración, de escucha y discernimiento, 
los 370 participantes  en esta Asamblea, abrieron sus oídos y corazones para 

descubrir lo que el Espíritu Santo pide a nuestra diócesis para ser una 
Iglesia en camino, misionera, sinodal y servidora 

del Reino de Dios anunciado por Jesús.

Tema:  “Discernir lo que el Espíritu dice hoy 
          a nuestra Iglesia diocesana”.

Lema: Escuchar al Espíritu 
para convertirnos a la misión.

Ejes temáticos: 
1. La conciencia de ser pueblo de Dios, 

comunión, participación, misión.
2. La respuesta con ministerios a los 

signos de los tiempos.
3. La Iniciación Cristiana en la vida del 

pueblo de Dios.
4. La Religiosidad Popular en la vida del 

pueblo de Dios. 



  

 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.       
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

La Palabra del domingo...

En aquel tiempo, Jesús dijo a los 
judíos: “Yo soy el pan vivo, que ha 
bajado del cielo; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. Y el pan que 
yo les voy a dar es mi carne, para que 
el mundo tenga vida”.

Entonces los judíos se pusieron a 
discutir entre sí: “¿Cómo puede éste 
darnos a comer su carne?”. 

Jesús les dijo: “Yo les aseguro: Si no 
comen la carne del Hijo del hombre y 
no beben su sangre, no podrán tener 
vida en ustedes. El que come mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida eterna y 
yo lo resucitaré el último día.

Mi carne es verdadera comida y mi 
sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí y yo en él. Como el 
Padre, que me ha enviado, posee la 
vida y yo vivo por él, así también el que 
me come vivirá por mí. Éste es el pan 
que ha bajado del cielo; no es como el 
maná que comieron sus padres, pues 
murieron. El que come de este pan 
vivirá para siempre”.

Del santo Evangelio 
según san Juan (6, 51-58)

Salmo Responsorial
(Salmo  33)

Bendeciré al Señor a todas 
horas,  no cesará mi boca 
de alabarlo.  Yo me siento 

orgulloso del Señor; 
que se alegre su pueblo 

al escucharlo.   R/.

Que amen al Señor 
todos sus fieles,  pues nada 

faltará a los que lo aman.  
El rico empobrece y pasa 

hambre; a quien busca 
al Señor, nada le falta.   R/.

Escúchame, hijo mío: 
voy a enseñarte cómo amar al 

Señor. ¿Quieres vivir y 
disfrutar la vida? 

Guarda del mal tu lengua y 
aleja de tus labios el engaño. 

Apártate del mal y haz el bien; 
busca la paz y ve tras ella.    R/.

El que come mi carne y
 bebe mi sangre, 

permanece en mí y yo en él, 
dice el Señor. 

R/. Aleluya, aleluya

   R/.  Haz la prueba y verás  
     qué bueno es el Señor

La sabiduría se ha edificado una casa, 
ha preparado un banquete, ha mezclado 
el vino y puesto la mesa. Ha enviado a 
sus criados para que, desde los puntos 
que dominan la ciudad, anuncien esto: 
“Si alguno es sencillo, que venga acá”. Y 
a los faltos de juicio les dice: “Vengan a 
comer de mi pan y a beber del vino que he 
preparado. Dejen su ignorancia y vivirán; 
avancen por el camino de la prudencia”.

R/. Aleluya, aleluya

Del libro de los Proverbios

Aclamación antes 
del Evangelio (Jn. 6, 56)

(9, 1-6)

Hermanos: Tengan cuidado de portarse 
no como insensatos, sino como prudentes, 
aprovechando el momento presente, porque 
los tiempos son malos. No sean irreflexivos, 
antes bien, traten de entender cuál es 
la voluntad de Dios. No se embriaguen, 
porque el vino lleva al libertinaje. Llénense, 
más bien, del Espíritu Santo; expresen sus 
sentimientos con salmos, himnos y cánticos 
espirituales, cantando con todo el corazón 
las alabanzas al Señor. Den continuamente 
gracias a Dios Padre por todas las cosas, en 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo.

De la carta del apóstol san Pablo 
a los efesios  (5, 15-20)

Palabra de Dios.	    
R/. Te alabamos, Señor.

P. Zezinho. Brasileño

Por un pedazo de pan
Por un pedazo de pan 
y por un poco de vino,

yo he visto a más de un hermano 
abandonar su camino.
Por un pedazo de pan 
y por un poco de vino

Yo también vi a mucha gente encontrar 
nuevamente un camino de amor.

Yo también vi a mucha gente volver 
nuevamente al encuentro con Dios.

Por un pedazo de pan, 
por un poco de vino,

Dios se nos hizo manjar, 
Dios se nos hizo camino.

Al no tener vino y pan, 
y no tener comida, yo vi a más 

de un hermano amargado de la vida.
Y por no dar de su pan, 
y por no dar de su vino,

he visto a más de un creyente 
perder de repente el sentido moral;

vi que el camino se hará si se siembra 
justicia, amor e igualdad.

Por un pedazo de pan y 
por un poco de vino

Yo he visto a más de un hermano 
volverse en un hombre mezquino.

Por un pedazo de pan 
y por un poco de vino, 

vive la gente en conflicto en un 
mundo maldito por no repartir,

Y la mitad de los hombres 
se mueren de hambre y les toca sufrir.

Canto-Oración


